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Declaración del Gobernador por las Bahamas, en nombre de las Bahamas, Barbados, 

Guyana, Jamaica y Trinidad y Tobago  

Michael Halkitis 

1. Saludos: En esta ocasión, la Quincuagésima Cuarta Reunión Anual del Grupo del 

BID, tengo el honor y el privilegio de dirigirme a ustedes en nombre de las Bahamas, 

Barbados, Guyana, Jamaica y Trinidad y Tobago.  

2. Contexto: Los países del Caribe se encuentran en diferentes fases de recuperación 

con respecto a una compleja serie de circunstancias adversas que incluyen tanto el 

entorno económico como desafíos financieros. En conjunto, la repercusión de estos 

acontecimientos es incluso más pronunciada en países como los nuestros, por tratarse de 

pequeños Estados en desarrollo con una renta media y unas bases económicas 

restringidas y, por lo tanto, vulnerables a una serie de variables exógenas. En este sentido, 

tenemos buenas razones para sentirnos agradecidos por pertenecer a esta augusta 

institución financiera y por el respaldo que hemos recibido, que ha contribuido en no 

poca medida a la recuperación y, en algunos casos, al crecimiento de nuestras economías.  

3. Desempeño en materia de crecimiento: En conjunto, la región de América Latina 

y el Caribe ha registrado un fuerte crecimiento, iniciado en 2011. Esto se ha debido a 

factores externos, como los elevados precios de los productos básicos, que han propiciado 

una importante actividad en muchos de los países exportadores de estos productos en la 

región. Internamente, el ajuste de las políticas fiscales, monetarias y de prudencia ha 

contribuido a moderar la expansión y el recalentamiento de las economías, razón por la 

que nuestras tasas de inflación se encuentran por debajo del 10%. No obstante, estos 

agregados ocultan graves disparidades y asimetrías. La actividad económica del grupo de 

países miembros situados en el Caribe siguió siendo bastante restringida y, excepto para 

los exportadores de productos básicos (cuyos precios están al alza), el PIB se mantuvo 

estancado o su crecimiento no fue considerable, como muestran las estimaciones 

correspondientes, que van desde el 3,7% de Guyana en primera posición, seguido del 

2,5% de las Bahamas, el 0,9% de Jamaica y por último el 0,7% tanto de Barbados como 

de Trinidad y Tobago.  
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4. Desafíos: Si bien la inflación permaneció por debajo del 10% y oscila entre el 

1,5% de las Bahamas y el 7,2% de Jamaica, se nos recuerda con justicia que es necesario 

adoptar políticas fiscales y monetarias prudentes para mitigar los efectos de las 

incertidumbres económicas de Europa y las Américas, que están limitando las entradas de 

capital y el desempeño del turismo. Al mismo tiempo, nuestras poblaciones siguen 

pidiendo servicios mejores, un nivel de vida más alto y una mayor participación en la 

toma de decisiones. En ese sentido, nuestras prioridades de políticas siguen centradas en 

los Objetivos de Desarrollo del Milenio para 2015, el aumento de la facilidad de hacer 

negocios y el impulso de la competitividad externa. También estamos comprometidos a 

fortalecer nuestros sistemas de salud y educación y a mitigar los problemas sociales que 

afrontan nuestros jóvenes. Sin embargo, la realidad es que nuestro espacio fiscal sigue 

estando restringido, aun cuando las políticas anticíclicas siguen entrañando beneficios 

para nuestras economías. 

5. Resultados del Banco: Reconocemos esas dualidades a la hora de enfrentarnos a 

nuestros desafíos, y hemos tratado de abordarlas en asociación con el BID. Además, 

apreciamos el valioso apoyo que nos ha aportado esta asociación, como fondos del orden 

de los US$1.156 millones a lo largo de los últimos 10 años, cooperación técnica y cierto 

apoyo al sector privado (aunque en una medida mucho menor). Tomamos nota de los 

avances que ha registrado el Banco en la implementación de las reformas relativas al 

Noveno Aumento y el mayor impacto que, gracias a esa expansión de recursos, la 

institución está teniendo en la región, mediante unos mayores flujos hacia los países de 

los grupos C y D. Sin embargo, al analizar las cifras totales, es imposible no percibir una 

tendencia de signo contrario en lo que respecta al financiamiento hacia los países del 

Caribe y los temas que se suscitan en torno a la sostenibilidad del Fondo para 

Operaciones Especiales, que es tan importante al menos para uno de nuestros miembros. 

No obstante, queremos felicitarle Presidente Moreno por haber logrado mantener la 

calificación AAA de la institución y por el desempeño general del Banco. Tomamos nota 

en particular del mayor número de aprobaciones de proyectos, de su mayor valor, del 

aumento de la eficacia y productividad del personal y, más aun, de las mejoras efectuadas 

a los instrumentos de rendición de cuentas.  

6. Apoyo del Banco: Dentro de la región, y más específicamente el Caribe, el BID es 

la mayor fuente multilateral de recursos financieros con garantía soberana. En el actual 

entorno mundial, que es incierto y cambiante, el financiamiento sin garantía soberana 

cobra una mayor importancia estratégica y un mayor valor. Sin embargo, estos son los 

recursos a los que no hemos podido tener acceso. Este es el ámbito para dialogar y para 

formular estrategias en el que tenemos que hacer hincapié. Seguimos siendo muy 

conscientes de las muchas maneras en que los sistemas no nos han beneficiado tanto y 

han obrado más en favor de la conservación de un statu quo que es necesario rebatir. 

Además, nuestros sectores privados siguen recibiendo poco apoyo de los recursos del 

Banco. Si se emplea el parámetro de medición simplista del PIB per cápita, se nos 

clasifica como países de renta media y por consiguiente las instituciones financieras 

internacionales nos tratan de un modo diferente. Esa categorización no tiene en cuenta las 

vulnerabilidades estructurales de nuestras economías, incluida la falta de economías de 

escala que aumenta desproporcionadamente el gasto público a nivel per cápita y oculta el 

tipo de asistencia que realmente necesitamos.  
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7. El Banco debe ampliar su apoyo a los países que están en las circunstancias del 

Caribe. Debe ayudarnos a reducir incertidumbres y generar capacidad de recuperación 

por medio del financiamiento para el desarrollo y a través de un apoyo técnico oportuno y 

pertinente. La participación debe focalizarse en mayor medida en fomentar la estabilidad 

macroeconómica y un crecimiento más sólido y sostenible.  

8. Presencia del Caribe: Mientras nos esforzamos por establecer capacidad para 

acceder al apoyo que pone a nuestro alcance el Banco, también nos enfrentamos con 

seriedad a los temas contrapuestos relacionados con la aplicación del Convenio 

Constitutivo del Banco. En especial, conforme buscamos apoyo anticíclico y pedimos 

una mayor colaboración y un mejor entendimiento de nuestras necesidades como 

prestatarios, también somos plenamente conscientes de nuestra responsabilidad fiduciaria 

como accionistas del Banco de velar por el bienestar de esta cooperativa. En el Caribe 

sentimos un gran compromiso con nuestro papel de accionistas, pero nuestra influencia 

en el diseño de políticas y procesos que respondan positivamente a nuestra situación es 

limitada debido a la escasa representación de voces provenientes del Caribe dentro de los 

niveles más altos de la Administración. Por ende, instamos a esta a mejorar esa situación. 

De hecho, señor Presidente, observamos que usted ha puesto esmero en familiarizarse 

con nuestras pequeñas economías, al haber visitado varios de nuestros países en el 

transcurso de 2012.  

9. Análisis de sostenibilidad macroeconómica: Solicitamos que no se escatimen 

esfuerzos para reformar los instrumentos de financiamiento, como el proceso de los 

análisis de sostenibilidad macroeconómica. Desearíamos que, al revisarse este último, se 

lo reestructure de modo que excluya las operaciones de financiamiento sin garantía 

soberana, que esté más en consonancia con políticas de crecimiento sostenible y que 

tenga en cuenta el panorama general, en lugar de que se emplee como un dispositivo de 

inspección. A medida que nuestras economías procuran implementar políticas para 

responder a la globalización, es importante que los informes que circulan dentro de las 

instituciones multilaterales de financiamiento no sean reconocidos como documentos que 

limitan las posibilidades de los países de acceder a los recursos de las instituciones de 

desarrollo. Más aun, con la perspectiva que nos otorga un año de experiencia, 

consideramos que quizás el proceso de análisis de sostenibilidad macroeconómica no esté 

implementando de forma adecuada ni el mandato de los Gobernadores en el marco del 

Noveno Aumento ni el Convenio Constitutivo del Banco en el sentido de contribuir al 

desarrollo de los países miembros. 

10. Apoyo al sector privado: En cualquier debate o diálogo sobre desarrollo 

sostenible y financiamiento para el desarrollo, reconocemos la importancia del sector 

privado en la consecución del crecimiento. En este sentido, a pesar de que, en virtud del 

mandato del Noveno Aumento, el Banco sigue ampliando su financiamiento al sector 

privado y aumentando la proporción de más recursos financieros disponibles para 

operaciones de financiamiento sin garantía soberana, le sigue resultando difícil 

interactuar con el sector privado en la región del Caribe. Si bien reconocemos el costo 

que implica reducir la escala de los préstamos, alentamos al Banco a ser innovador a la 

hora de estructurar el financiamiento al sector privado e intervenciones apalancadas en 

nuestro beneficio. Acogeríamos con beneplácito la oportunidad de colaborar con el 
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Banco para ayudarlo a modular su enfoque sobre financiamiento al sector privado y 

fomentar el crecimiento impulsado por el sector privado en el Caribe.  

11. El Banco debe asegurarse de que el apoyo que se presta al sector privado esté 

orientado al desarrollo en manera que no compita con el proveedor de otros servicios a 

ese sector. Para nuestra región, también es necesario tener en cuenta la escala y definir el 

tamaño de las empresas con mayor pertinencia en el contexto de nuestras economías 

nacionales muy pequeñas.  

12. Además, no debemos pensar en los programas y las estrategias de país como 

instrumentos que conllevan solamente financiamiento con garantía soberana, sino que 

debemos utilizarlos para integrar las operaciones con y sin garantía soberana en el diseño 

de los programas y el financiamiento de los proyectos. Al abordar con éxito los desafíos 

del financiamiento sin garantía soberana (es decir, al sector privado), seremos capaces 

entonces de abrir nuevos espacios para que el BID financie y promueva el crecimiento 

impulsado por asociaciones público-privadas. Por ende, insto a que las agendas de 

programación contemplen oportunidades para que, en la medida de lo posible, el 

financiamiento sin garantía soberana pueda complementar los limitados recursos y las 

restricciones de gobernanza del financiamiento con garantía soberana. A pesar de la 

aparente fragmentación que existe en el financiamiento al sector privado, aplaudimos los 

esfuerzos que despliega el Banco para aumentar la capacidad de ese sector en la región a 

través de los programas del FOMIN, Compite Caribe y FINPYME Governance. Todos 

ellos son pasos en la dirección correcta.  

13. Conclusión: Aunque seguimos experimentando los efectos de las incertidumbres 

económicas de nuestros principales socios comerciales, los gobiernos del Caribe 

reconocen las oportunidades singulares que ofrece el hecho de ser miembros del BID, 

pues este desempeña un papel de facilitador en el fomento y el desarrollo de la 

cooperación Sur-Sur. Alentamos al Banco a intensificar su interacción con la región a la 

hora de profundizar esa relación. En las decisiones sobre las programaciones de país, es 

preciso encontrar un equilibrio adecuado entre limitar el riesgo crediticio del Banco y 

promover la efectividad en el desarrollo. Además, el BID debe seguir siendo pertinente y 

receptivo en cuanto al otorgamiento de financiamiento frente a desastres naturales, a fin 

de que pueda conservar su posición como principal fuente de financiamiento multilateral 

oportuno y pertinente. Dicho eso, reconocemos al Banco y lo felicitamos por la función 

que ya ha desempeñado en el desarrollo de nuestros países y de la región del Caribe en su 

conjunto.  

14. En general, consideramos que hay mucho que celebrar con respecto a los logros 

alcanzados por esta institución. Por lo tanto, deseamos felicitar al personal, a la 

Administración y a sus directivos, es decir, el Presidente Moreno y su equipo ejecutivo. 

Valoramos mucho su amistad y apreciamos mucho su conducción. 


